
Organo monárquico de Educación Ciudadana y de Etica Social

Año II — Número 21 Director: MARIO JIMÉNEZ LAA

o f i c i n a s :

J o s é  M a r a ñ ó n ,  6

MADRID

Madrid, 2fì Maizo IB35

¿Que hay que esperar ya?
La nota política más saliente la consULuye la unión que se vis­

lumbra de los señores A/aña y Lerroiix.
El jefe radical lia encontrado oportunidad para alcanzar la co­

modidad política, y, ii prelexto de la aprobación de ias leyes com- 
plemeiitariíis, tales como las de Garantías constitucionales y Res­
ponsabilidad criminal del Presidente de la República, cesará la 
obstrucción de la minoría radical.

Los que una vez más esperaban que la crisis ministerial se 
produjera a consecuencia de la oposición del señor Lorroux, ya 
pueden ir pensando en otros recursos para lograr que el señor 
Azaña se convenza de que tiene que dejar el Poder.

Puede, por tanto, el Gobierno viv ir tranquilo y seguir su 
.política dcslniclora del país, Su único enemigo ha desaparecido, y 
aunque siga contando con la enemistad dei país, eso a! señor Azaña 
no le iireocupa lo más mínimo.

La pastetíulu tiene un fundanicnlo que constituye un nuevo en-

§aSü para la opinión. ¿Para qué tanta rapidez en la aprobación 
e las leyes? ¿Pai'u qué tanta facilidad?
Si la creación del Tribunal de Garantías copsUtuoionales fuera 

la creación del órgano de garantía para los ciudadanos que lian 
sido alropellados en su.s derechos, con esta compensación podríamos 
resignarnos a soportar unos meses más en el Poder al señor 
Azaña. pero ya verá el lector, cómo esa aprobación no es más que 
un prelexto para que el señor Lerroux deje de hacer lo que le ha 
exigido la opinión que dcpusiló en él su confianza en las últimas 
•elecciones, y la responsabilidad derivada de la gestión ministerial 
no alcanzará a este Gobierno, sino sus sucesores.

¿Vale, pues, la pena el paréntesis que trata de hacerse en la 
situación política actual?

Lo mismo ocuiTírá con el otro proyecto de lev, el de Respon­
sabilidad criminal del Presidente de la República.

En atención a él se darán facüidades al Gobierno, se prolongará 
su agonía en perjuicio de los intereses de la nación, y  cuando 

'« I  proyecto sea ley, en él so dispondrá que esa responsabilidad 
no alcanzará a! actual Jefe del Estado, sino al que le suceda.

A nuestro juicio, el señor Lerroux ha dado el último y defini­
tivo paso de su vida política. Es el eterno defraudador de las 
esperanzas nacionales, y nosotros, que antes, ahora y  siempre 
liemos visto en el Jefe radical al ex-emperador del Paralelo, al 

•del iMaura, no,l al de ia cal. el yeso y el cemento, y  al inductor 
de la semana trágica de Barcelona, sólo lamentamos que rioa haya 
defraudado en nuestra.s esperanzas do una inmediata crisis.

Políticamente, y en el terreno de nuestro ideal monárquico, nos­
otros damos por bien empleado el abrazo de Lerroux a Azafia. 
Los que se resignan con una República de derechas amparadoras 
de lodos los derechos, ios que esperaban en el señor Lerroux la 
•salvación de España dentro del régimen republicano, se habrán 
convencido de que la única República que puede concebirse en 
España, es la República de la anarquía, del desorden jurídico, de 
la bancarrota nacional; y ahora que los radicales y socialistas 
aparecen unidos, sin otra razón política para aquéllos que la apro­
bación de dos leyes secundarias, la crisis que fatalmente se habrá 
de producir en E.«paña. ya rio será una crisis de gobierno, sino 
de régimen, y eso vamos ganando los monárquicos.

La realidad presente es bien desconsoladora. El Gobierno Azafia 
•continaará en el Poder, y ahora más consolidado, merced a la 
colaboración del Jefe radical.

Pero como los radicales no son la opinión, y el Gobierno, desde 
hace liempo, no ri'presenta nada, la situación es la misma que 
hace un mes, T'n (iobiorno en crisis que no ha sabido responder 
de ios monstruosos crímenes de Casas Viejas.

Ya no le acusarán los radicales, pero seguirá acusándole el país 
•de todas las depravaciones poHlicas. No obstante, ¿se le ha faci­
litado el medio de continuar en el Poder?

Peor para el régimen, y mejor para nosotros.

Maiuo Jiménez L aá .

Bombones y [Caramelos
Un periódico afirma que de 

ios cincuenta millones de deuda 
emitidos por el Ayuntamiento 
de Madrid sólo quedan... ¡dies! 
j Y  el resto?, se pregunta el 
colega...

Una conocida actriz pudiera
■ dar razón, porque, ¡qué caray!, 
también los alcaldes tienen su

■ corasoticito.
*  *  *

Se (¡nuncio que va a bajar la 
carne de cerdo. Lo  dudamos 
porque cada vez hay que pa­
garlo más caro.

*  * *
Basilio Alvares ha dicho cu 

Toledo que el Gobierno del se­
ñor Azaña es cruel, injusto, am­
bicioso.

¿Nada más? P o r  hoy nos 
conformamos y estamos de

■ acuerdo.

E l Gobierno ya ha acordado 
los festejos que se van a cele­
brar con motivo del segundo 
aniversario de la República.

Habrá de todo, y, como es 
natural, banquete. ¡A  comer 
otra vez enchufistas!

*  *  *

D. Fernando de los Ríos, el 
sabio catedrático y ponderado 
socialista, cree que el socialismo 
debe apurar las posibilidades 
de la democracia.

¡M ás todavía?, púes si sigue 
apurándolas vamos a reventar 
todos,... todos menos ellos.

*  *  *

Un chófer se ha encontrado 
dos millones de pesetas y los 
ha devuelto a su dueño.

E l alcalde, admirado ante el 
rasg.o de honradez, se propone 
organizar un acto en homenaje 
al mecánico.

Lo presidirá Indalecio Prie­
to que en eso de la honradez es 
un hacha.

*  * *
A  Menéndez, el funesto ex- 

Director de Seguridad, le ha 
sido confirmado el auto de pro­
cesamiento y prisión.

¡Cuándo le ponemos en li- 
■bertad?... Desde luego, antes 
que al conde de Valleüano. ¡T o ­
davía hay castas!

»Ketiácer» a 25 cuntimos
A partir d e i presente 

número, RENACER se ven­
derá en toda España al pre­
cio de 25 céntimos el ejem­
plar.

Nos vemos obligados a 
solicitar esta modesta ayu­
da del público en general 
para que RENACER pueda 
continuar la obra patrióti­
ca y de buena fe que hemos 
emprendido.

Al público desconocido 
se ló tendremos que agra­
decer todo, y sólo a él que­
damos obligados.

Y los que aspiran a que 
muera RENACER, pueden 
ir perdiendo la esperanza, 
porque RENACER no mo­
rirá mientras contemos con 
la confianza del público y 
nos quede una peseta y un 
momento de vida.

A K T E  E L  F A Ü C I M M O
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N o somos ssopechosos poKtlca- 

mente. Sabe ul público que, en la 
dnfense de nuestros ideales, ni 
tememos ni eludimos ia responsa­
bilidad. Hemos sido gallardos ante 
el peligro y resignados ante la 
sanción. Por eso podemos hablar 
con el aval de la pureza de nues­
tra intención.

£1 pueblo español debe meditar 
serenamente; ias clases conserva­
doras o elementos monárquicos 
del país están obligados a mayor 
reflexión. Vivimos unos momen­
tos que. a nuestra juicio, pueden 
marcar un nuevo rumbo a la po­
lítica española. La imprevisión u 
la inoportunidad acarrearía una 
catástrofe nacional de irreparables 
consecuencias.

No podemos permanecer inac­
tivos ni desdeñar el síntoma. El 
pueblo español, siguiendo el ejem­
plo de Italia y de Alemania, se 
apresta a coincidir en un vértice 
común: el Fascio. Meditemos ...

Nosotros sin tratar de profun­
dizar eu el fondo de la nueva 
modalidad política, desde luego se­
ñalamos dos peligros. El primero 
es la abierta ruptura de relacio­
nes sociales con el Partido socia­
lista al que no daríamos import-\n- 
cia si sus acuerdos no fueran eje­
cutivos por el Poder público; el 
segundo lo hallamos en la ignoran­
cia dei pueblo y su desorientación 
ante la doctrina fascista.

Es inútil tratar de cerrar los 
ojos a la realidad. En España, 
como antes en Italia y hoy en 
Alemania, el campo político ap-i-

rece dividido en dos bandos be­
ligerantes; los insolventes levan­
tando bandera marxista y practi­
cando la política de dominio uni­
versal, y los demás, representati­
vos de las distintas clases de la 
sociedad, tales como capitalistas, 
propietarios, profesiones liberales, 
industriales y comerciantes, labra­
dores, la clase media en general, 
y aquellos sectores del proletaria­
do, unidos a  ella, que viven al 
margen de la doctrina política, y 
cuando éstos últimos, agrupados 
por una afinidad de intereses, se 
lanzan en franca oposición con 
aquéllos, y por intuición defen­
siva procuran la emancipación de 
la tiranía marxista, los dirigentes 
de la Casa del Pueblo, que hoy, 
en España, son los órganos del 
Poder ejecutivo, presentan bata­
lla, dirigen un ultimátum y que­
dan rotas las hostilidades.

He aquí el peligro. El día que 
se dispare el primer tiro, España 
se consumirá en una guerra civil.

¿Es a eso a lo que nos quiere 
conducir el Gobierno? Es dema­
siado burda la trama para que nos 
prestemos a ella.

£1 Gobierno siente que se ex­
tingue su vida por momentos, pre­
vé que su caída tal vez provoque 
la ruina del régimen, percibe lás 
vibraciones de la opinión españo­
la. y en el último estertor de su 
existeucia precaria, aprovecha la 
oportunidad del movimiento ini­
ciado y lo presenta dándole carác­
ter sedicioso, reaccionario, cleri­
cal, estrangniador de las liberta-

M EDITACIONES PO LITICAS, por ALM AN ZO R
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Si me ataca un periódico... lo suspendo.
Si me molesta un Centro político... lo clausuro.
Si me estorba la ley... Ia suprimo.
Total: la opinión está conmigo, ¡Puedo seguir gobernando!

Biblioteca Nacional de España



R E N A C E
de* públicas, y enemigo de la Re­
pública. para reunir en su favor 
a sus enemigos de los sectores de 
izquierdas. Es la repetición del 
10 de agosto,., sin 10 de agosto. 
No puede crear un complot mo­
nárquico y se agarra al clavo ar­
diendo que la suerte le ha depa­
rado con el Fascio.

¿Debemos representar e) papel 
de provocadores en esa falsa polí­
tica que trata de escenificarse en 
la Casa del Pueblo? ¿Debemos 
proporcionar elementos para que 
los socialistas y el Gobierno, o el 
Gobierno y los socialistas orga­
nicen otra quema de cnnveiitos? 
¿Vamos a facilitar al señor Aza- 
na los medios para que se ponga 
otra vez. . en pie ele guerra en las 
Cortes, a ñn de conseguir otro 
voto de confianza como tributo a 
la vida de la República?

Esta es la situación. Nosotros 
creemos que el Fascio no se or­
ganiza con una determinada clase 
de ropa interior, como tampoco se 
puede reprimir con persecuciones, 
coacciones ni intervención de la 
fuerza pública. Están equivocados 
el Gobierno y los fascistas. El 
Fascio el día que surja en Es­
paña será una explosión ciudada­
na imposible de contener y su fuer­
za arrolladora actuará por encima 
de la autoridad del Gobierno y de 
todas sus previsiones y represiones.

Es inútil, pues, que el Gobierno 
y los socialistas se alarmen y  tiem­
blen de pavor ante la aparición de 
las camisas azules, distintivos de 
los fascistas españoles, o ante la 
publicación de una revista divulga­
dora de la doctrina del Fascio La 
alarma es grotesca y la persecución 
ridicula. El celo ministerial y la po­
licía a la busca y captura de cami­
sas de color es una graciosa es ­
cena de vodevil al final de la cual 
Va a perecer el Gobierno entre 
carcajadas del país. Galarza, de 
haber vivido políticamente en la 
Dirección de Seguridad, hubiera

representado su papel corriendo 
en veloz carrera detrás de una 
camisa azul.

Desengáñese el Gobierno. Lo 
de menos es el uniforme y la 
insignia, lo verdaderamente gra­
ve que escapa a la jurisdicción 
del Gobierno, es el sentiniiento 
que germina en el corazón de los 
españoles. ¿Fascista? bien; de 
algún modo hay que denominar­
lo... Nosotros creemos que ej una 
rebelión general de un puebla 
oprimido por una tiranía insol­
vente. contra una política de es­
candalosa d e p r a v a c i ó n  públi­
ca, donde toda corrupción encuen­
tra una impunidad, todo crimen 
Un indulto, todo error un funda­
mento y  todo Ínteres un amparo; 
es lel pueblo español del 2 de 
mayo alzándose para edificar so­
bre el viejo solar del Estado en 
ruinas un nuevo Estado capaz de 
realizar la defensa de la ciudada­
nía honrada y de la soberanía 
nacional.

Aquí aparece el segundo peli­
gro que señalábamos. La ignoran­
cia del pueblo. Por eso, nosotros 
buscamos primero el caudillo y 
después la masa, y si existe el 
caudillo y la masa, el Gobierno y 
los socialistas, aunque persigan r! 
uniforme y la insignia, tendrán 
que sucumbir ante el sentimiento 
V la idea.

De todas formas, nosotros acon­
sejamos al pueblo meditación y 
reflexión para evitar el extravío. 
Ante el panorama político espa­
ñol para no.sotros no debe exis­
tir más movímieto que aquél que 
sea capaz de salvar a España.

¿Fascista? No nos importa el 
nombre. L o  importante es la coin­
cidencia en un ideal patriótico, el 
despertar del alma española...

Y  el Gobierno, con todos sus so­
cialistas, es muy poco para conte­
ner el desbordamiento de un pue­
blo en una imposición de justicia 
y de paz social.

T I V ^ X á f i í T I I S I ^ O O

¿Pónde está el dinero que Menéndez debió 
entregar al Cuerpo de Seguridad?

l A  MUJER DEL CESAR—ffE- 
ilALDO DE MADRID Y  EL L I­
BERAL, DEFENSORES DE ME­
NENDEZ— PERO LA CAPA NO 

PARECE

Tuvimos- la valentía de pre-

Suntar qué inversión, se había 
ado por la Dirección general 

de Seguridad a los créditos im­
portantes, en total, la bonitasu- 
ma de un millón setecientas mil 
pesetas con destino al pago de 
pluses y retén al Cuerpo de Se-

furidad, durante los i/loriosos 
lempos de Menéndez, y quedó 

inconteslada nuestra interroga­
ción y los guardias sin cobrar... 
Menéndez, por su parte, calla-). 
Pero, Heraldo de Madrid y su 
hermano El Liberal, buscando 
"un nuevo mérito en su política 
aduladora de Azaña, salen a la 
defensa de Menéndez y tratan 
de encontrar el dinero... ¿Có­
mo? Veámoslo.

Conïienza el Heraldo califi­
cando a Menéndez de... íiuenre- 
pubUcano y un caballero en to­
da la acepción de la palabra, y, 
deepués de ensalzar la figura 
del destituido Director de Se­
guridad, trata de encontrar el 
dinero. ¿Dónde? desde luego, en 
los bolsillos de los guardia«; no 
ha podido hallarlo y lo busca 
en las arcas del Estado. Para 
los colegas la propuesta de Me­
néndez ha sido aprobada ahora 
y se halla en la Presidencia del 
Consejo de Ministros pendien­
te de ultimar ciertos detalles.

Fábrica de chocolates
Cafés, Tés y  Oomestlblas flnoa 

»IKGO T  6AHC:A
SuesBoreR de J. D igi y  Dfez

Barqnllle, SO -MAOBID
SaonrMl'

San Antóa, 8.-E8C0RUL
Esta Casa no abre el despacho 

loa domingos.

ftl (Htti)ilit'S( (t ftimt auiVtrsario de “ ttenacer”

“ Por la propuesta hecha por 
el Sr. Menéndez —añaden los 
colegas—  son má,s de seiscien­
tos los funcionarios de Vigi­
lancia y Seguridad que obtie­
nen recompensas en metálico, 
importando las distintas rela­
ciones más óe 100.000 pesetas. 
Hay cerca de trescientos agen­
tes policiales a los que se con­
cede un premio de 250 pesa- 
fes a cada uno; a otros, de 
150, y  a los guardia« que 's- 
luvieron de retén, es decir, que 
no salieron a la calle, se les 
recompensa con 25 pesetas. Pa­
ra cuantos se distinguieron de 
un modo especial se destinan 
recompensas de 1.000 y cte
2.000 pesetas.”

¿Ñaua más?; pues bien, si la 
propuesta de inversión es de
100.000 pesetas, y el crédito de 
500.000, ¿dónde estará el res­
to? Pero nosotros no nos refe­
ríamos solamente al crédito por 
los sucesos del 10 de agosto. 
Aludíamos a otro crédito de
300.000 pesetas, de fecha an­
terior al 10 de agosto, y a otro 
de 900.000 pesetas con fecha 
posterior, y  de éstos no dicen 
nada ni Heraldo de Madrid ni 
El Liberal. ¿Por qué?

“ ¿Qué dicen ahora — pregun­
ta E l Liberal—  los calumnia­
dores?” Si los calumniadores 
somofl nosotros, decimos lo mis­
mo que denunciamos, y segui­
remos repitiendo mientras el 
propio Menéndez, sin Cirineos, 
no nos explique la inversión de 
esas pesetas, o el señor minis­
tro uè la Gobemación. por me­
dio de las Oportunas certifica­
ciones de la Ordenación de pa­
gos. no deje esclarecida la ver­
dad.

¿Vamos a preguntárselo a los 
guardias? Creemos que no ha­
ce falta porque ya se decía en 
ciertos pasquines que aparecie­
ron en el patio — nen el pa­
tio I!—  del ministerio de la Go­
bernación. En ellos se repre­
sentaba a Menéndez recibiendo 
una paliza de un guardia, el 
que le decía: “Arlurito, ¿dón­
de has echado el dinero de los 
pluses?” Y  Arlurito respondía:

El dia 31 se cumple el pi'i- 
mer /miversario de la aparición 
de Renacer. Hazaña insigne, 
—como dijimos entcmees— , pe­
ro no provocación, ha de re­
presentar nuestra avenlvra pe­
riodística.

Ayer 7ios presentamos al pil- 
blicn exponiendo un programa 
bajo un pabellón de espirilua- 
liaades: D¿o$ V Patria; Patria 
y Rey. Hoy, con orgullo, pode­
mos presentar el balance de 
nuestra actividad periodística.

Sentimos la interior satisfac­
ción de haber dejado saldada la 
obligación poUlica que contra­
jimos al nacer.

Enemigos, por patriotismo, del 
Gobierno del Sr. Azaña lo he­
mos combatido y lo seguiremos 
combatiendo por esthnar que 
nweííra compaña tiene su fun­
damento KH una razón de éti­
ca social.

liemos sido el único periódi­
co que ha tenido la gentileza 
de proclamar su ideología mo­
nárquica y, en nuestra colec­
ción, podemos exihibir la fo lo- 
grafia de D. Alfonso de Barbón, 
ex-rey de España, y de toda 
su egregia familia.

Sin hipotecas sobre nuescru 
conciencia, ni gravamen alguno 
sobre nuestra ciudadanía, sin 
temores pueriles ni cobardías 
histéricas, hemos dicho lo que 
éramos, y hoy. con la misma 
gallm'dia, proclamamos lo que 
somos: inonárquicos.

En iiuestro guerrillear gallar­
do Contra una política funesta 
para el bienestar interior y ex­
terior de España, hemos deja­
do jirones de nuestra paz; he­
mos sufrido persecuciones, an- 
earcelamientos, mtillas... La ín- 
flexibiUdad de la ley penal nos

ha sido aplicada en virtud de 
guei'ella del fiscal de la fiep ii- 
blica. Y, así, de 20 mímeroí pu­
blicados, R enacer ka sufrido 
doce denuncias seguidas de otros 
tantos procesamientos contra 
nuestro Direclar.

' El dia 21 de junio se suspen- 
\ dió Renacer por resolución •lel 

Sr. ministro de la Gobemación 
y en virtud de la ley de De­
fensa de la República, y hasta 
el 31 de diciembre último es­
tuvimos imposibilitadas de co- 
muicamí>s con el público.

No es este el lugar para ha- 
\ cer una pública exhibición de 

bellaquería.“ con que, aprove- 
: chánaosr de nuestra suspensión, 

nos han obsequiado nuestros 
encmiijos políticos... E l alaiiue 
infundado es el mejor control 
de nuestra transparente vida 
periodístico. liemos vivido en­
tre paredes de cristal con exis­
tencia pulcra V diáfana. Es el 
saldo que podemos ofrecer a! 
cumplirse el primer año de 
nuestra aparición: la ejecuto­
ria de Renacer.

Hoy, en este balance, la ú lli- 
ma partida es la correspondien­
te a la castíía de la gratitud. 
Se la debemos, y muy grantle, 
al público en general, al gran 
público que, con la pema gor­
da desconocida desde nuestra 
aparición, nos ha venido pres­
tando su cooperación material. 
Se la debemos también a las 
personas que, con una suscrip­
ción extraordinaria, nos han 
alentado a la continuación de 
nuestra obra; se la debemos a 
nuestrt^s anunciantes que, no 
pwr escasos, son menos estima­
bles; en general a los que nos 
alentado y ercluyendo a los que, 

i de modo especial mencionamos.

ne tenemos nada que agradecer- 
a nadie.

Hay un hombre si, todo ca­
zón V patriotismo a quien que­
remos como un ídolo en Re- 
«NACER.

Trabajamos y .sufrimos con 
(irgitllo todos las vicisiludcs v 
amarguras que. nos acarrea la 
defensa de nuestro ideal mo­
nárquico. iQuijotcsí iLocosí... 
No nos preocupa la calificación. .

y, srdos, sin el aval de nadie 
y la confianza de todos, hemos 
luchado y lucharemos, hasta que 
nos quede una pulsación, por 
nuestra Religión, por nue^ f̂ro 
Patria y' por nuestro Rey.

Ya saben los que con tanta 
(•uriosiiíul traían de penetrar 
en. el serreta de vuestra admi- 
nistrarión. Renacer vive del pú­
blico, Renacer agota sus ejem­
plares, Renacer no ha hipote­
cado ni su ideal ni su ciuda­
danía. Este es nuestro triunfo: 
haber reunido miliares de lec- 
fores en torno a un periódico 
que hn (íiii'do el coraje de pro­
clamar que es MONARQUICO.

Y si, por folla de amparo o 
por imposición del desengaño, 
algún mercachifle de la p»'Utiea 
sin ideal, pero run capital y 
abolengo político, quiere conti­
nuar nuestra obra, nosotros de­
jaremos abierta la sucesión.

Pero hay que eaipowcr lo útii- 
co que hemos c.rpurato nos­
otros por carecer ilcl cutidal de 
ello.“ : la libertad, la paz fami­
liar y tal vez la vida... ¿Son 
ellos' capaces de estas herioci- 
dadesí

y. al cumplir este primer año 
de vida penodfsííco, entramos 
en nuestra segunela con el grito 
patriótica: ¡Viva España!

isas 'i [amisofles
Es curioso el espectáculo. 

La itiUiiia prenda de vestir 
va  a pasar a la h istoria co ­
mo las capas del m otín  de 
Squilache. Hoy la  camisa 
ha Lomado tal re lieve  que 
ha llegado a ser el e je  de 
la po lítica  españoln.

Desde hace una sem a­
na no sabemos qué camisa 
ponernos ni que color esté 
perm itido. Hay quien ha de­
cidido ir sin cam isa; otros 
la llevan  sucia para ocultar 
el color.

P o r  unas docenas de ca­
misas, la  po lic ía  se ha m e­
tido en cam isa de once va ­
ras.

La camisa constituye la 
preocupación nacional.

Los Consejos de M in is­
tros se celebran sin que a 
los consejeros les llegu e la 
cam isa a l cuerpo. Los fas­
cistas por su parle, se están 
jugando hasta la camisa. El

“Darán razón en la callo de 
Fuencarral, núm. 9.”

Nosotros si se nos demuestra 
le contrario, como no somos ca­
lumniadores sino defensores de 
la ética política y de la moral 
pública, noblemente rectificare­
mos, reconociendo la honradez 
en este asunto del ex-Director 
de Seguridad D. Arturo Menén­
dez, hoy procesado y preso por 
los crímenes de Casas Viejas.

Mientras eso ocurre, no que­
damos en ridículo nosotros co­
mo dice Heraldo de Malrid, si­
no el propio interesado y los 
periódicos de los Busquéis que 
han salido a la defensa de Me­
néndez, porque los patrocina­
dores del ex-Dlrector de Segu­
ridad, en sus artículos nos re­
cuerdan aquella anécdota de dos 
poetas;

“ Yo te traje de hombre bueno, 
y me has salido hombre malo."

Conclusión: lodos serán muy 
honrados... pero la capa no pa­
rece.

Sí nosotros nos ponemos a 
aclarar ese asunto y otros por 
el estilo se van a enterar has­
ta en... ;Gasas Vie>ja8l.

pueblo español se está que­
dando sin l•mnisa.

rn n  cam isería os hoy el 
lugar donde se congregan  
todas las secciones de Guar­
dias de Asalto. E! cam isero 
es el personaje más desta­
cado y  peligroso de España.

Se asegura que el señor 
m inistro de la Gobernación, 
asesorado p o r  Inda lec io  
P rie to , que untes de pon er­
se frac no usaba puños en 
la camisa y  por tanto en ­
tiende de estas euesliones 
de indumentaria, va  a pre- 
Sf'ntar un proyecto  de ley  a- 
las Cortes determ iiiundo la 
proh ibición  de salir a la ca ­
lle  en camisa. ¡An tes el des­
nudismo !

Se trata de encontrar una 
fórm ula. Fernando de los 
R íos prepara un dictam en 
filosófico sobre, la  camisa de 
Carlos M arx; Galarza sobre 
la de la L o la ; Azaña es p a rti­
dario de que los hombres

vayan sin cam isa: Ossorio y  
Gallardo a lega que ya no 
llevan  camisa ni los gatos; 
J im énez Asúa d ice que es 
prenda de m u jer y  Unam u­
no. que sabe hasta el g r ie ­
go, resuelve el con flicto  
presentando distintas c la ­
ses de cam isas: camisolas, 
cam isolines y  camisones.

Encargado A lbornoz de 
reso lver el asunto de un 
m odo ju ríd ico  va  a dictar un 
decreto  en virtud del cual 
y  bajo el am paro de los T r i ­
bunales de Justicia, se d is­
pone que la camisa de aquí 
en adelante sea... camiseta. 
¡Qué talento de hom bre!

El asunto se presenta 
grave, porque el señor m i­
nistro de la Gobernación 
anuncia que considerará in . 
cursos en la  ley  de Defensa 
de la Rep iib lica , a  todo 
aqu e l'esp añ o l que se p re ­
sente en público en camisa.

¡A b a jo  la camisa!

nraii MiMM MOI» M Kinui HHi

EN EL M AN ICO M IO

—¿Qué hace ése?
__D ic« que está ludiendo contra ®l fascismo.
—¡Paro si no sabe lo que esl 
—Pues por eso mismo.
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i M e d l t a c l o n e s ì

La hora del s a c r i f i c i o
por ENRIQUE DE PRADA

La politica contemporàni'a es­
pañola, podemo* dividirla en tre* 
etapas, que son, desde el año 98 
hasta el 1923, desde esta fecha 
n 1930 y de ésta hasta el mo­
mento actual. La primera se ca­
racteriza por el disfrute cómodo 
del Poder entre las dos fuerzas 
políticas organizadas, liberales y 
conservadores, sin más obj-yiO 
que el de plácidamente poner 
en práctica la fe!*z frase del gran 
hombre público D. Antonio Mau­
ra, que define toda una política, 
la del “ grifo y el vaso” , que 
per riguroso turno iban pasan­
do de unos r- otros, ante la in­
diferencia do le. aristocracia y de 
la burguesía que, manteniendo 
intactas sus posiciones sociales, 
no se preocuparon jamás del fi­
nal que algún din podrían tener, 
en pago n ^u suicida inhibición 
ciudadana y social,

Lejos de actuar en la vida pú­
blica con su representación y 
fuerza, gu-teron más de osten­
tar sus galas y comodidades, que 
de acercarse y unirse a la opi- , 
nión para impulsar en la masa 
un concepto de ciudadanía, y 
practicar en ella una vida de 
justicia y equidad social, que de- | 
be existir siempre en los pueblos. i

Hay que decirlo claro, fuerte, 
y confesar el pecado si queremos j 
una absolución: el capital abusó j 
anticristiana y socialmente del { 
jabajo, provocando el desvío y 
el odio de los que se veían pre­
teridos y abandonados en los más 
elementales deberes que la rela­
ción social impone.

Con tan equivocada actitud. [ 
abandonaron el campo y vieron 
impasibles como antes la políti­
ca, el resurgir de los “ apóstoles“ 
del proletariado, unos, por qué , 
negarlo, henchidos de ansias de | 
justicia y austeridad, y los mas , 
revestidos de un falso ropaje de 
redentores, ineptos muchos, pero 
no tanto para que con soñadoras | 
promesas, fáciles de prodigar, 
no consiguieran rápidamente en ' 
campo abandonado, captar las 
volantades .de masas, que do ha­
berse acerrado antes a ellas. V 
cumplir algo de lo que allá en el 
año 1691 dictaba el más grande 
de los sociólogos, la voz de Dios . 
puesta en boca de S. S. el Papa 
León X I l l ,  en su magistral en­
cíclica Rerum Novarum —desco­
nocida totalmente por el capital . 
y el trabajo—  no hubieran en­
contrado eco las doctrinas del 
marxismo, que plagiadas de las 
de Cristo, hoy viven sin Cristo, 
La indiferencia y el abandono de , 
estas masas es el pecado de 
todos.

Sumida la nación en luchas de 
cW es, en pleno terrorismo: en , 
plena fracachela política, y «u in- [ 
mínente peligro de destrucción el j 
Estado y sus órgano«, surgió, en 
1923, la Dictadura, dirigida por un 
español, no ble. generoso, que por 
serlo, se llamó dictador, sin eufe­
mismos. Su presencia en la vida 
pública la sociedad toda —a excep­
ción de los alegres políticos— ate­
morizada ante el desastre nacional, 
le acogió con un aplauso que fué 
un verdadero referendum. S u 
proclama prendió en los eoraxo- 
nes de todos los españoles, por­
que venía a barrer el lastre po­
lítico que tenía arruinada a la 
nación y propugnaba por el es­
fuerzo de todos a un solo fin. 
el de salvar y engrandecer a la 
Patria a punto de morir en una 
enconada lucha de clases.

Aumentó durante la etapa de 
su mando el valor de las fuen­
tes de riqueza, y se preocupo, 
fuera de toda política, de ahu­
yentar el hambre y  la miseria del 
proletariado, consiguiendo com­
penetrar el capital con el traba­
jo, sin permitir el abuso del pri­
mero sobre el segundo, ni las 
estridencias de éste contra aquél. 
España floreció y r e c o b r ó  el 
nombre y prestigio a que por su 
Historia la corresponde, en vir­
tud del orden y  trabajo imperan­
tes a que supo someter a sus ciu­
dadanos, sin conflictos, sin tiros, 
sin tristes tragedias.

Le  intriga, la vieja política.

inquieta, poco resignada a cum- 
pir la penitencia de su absten­
ción y silencio en la vida pública 
impuesta a su pecado, encontró : 
eco, en esa indiferencia y falta ' 
de ciudadanía a que al principio ! 
me refiero, y los resultados son , 
los que viven y vivimos todos. 
Quiso volver el alegre turno, la 
ineptitud, la ostentación y como­
didades, al margen del espíritu 
cristiano y social en que ce había 
colocado el capital y el trabajo, 
pero los falsos apóstoles con al­
gunos fariseos a la cabeza, re­
doblaron sus promesas, consi­

guiendo derrocar, no los procedi­
mientos, pero sí las instituciones 
y las personas, para centuplicar 
la ruina y las luchas que arras­
tran a España a su destrucción 
y muerte. Todo sigue igual en 
nuestra p o l í t i c a ,  con distintos 
nombres y títulos. El hecho es 
a I ta m e n t e aleccionador. £s la 
hora del sacrificio, la del cumplí- 

I miento de la penitencia, la de al 
grito de todos para y por Espa­
ña, invirtiendo los términos, no 
con palabras sino con hechos, 
acercarse el capital al trabajo, no 
como un falso “ apéstol”  sino 
con espíritu cristiano y en íntima 
'ompenetración, con la coopera­
ción además de la aristocracia y 
estado llano, puesta la mirada en 
esa carta magna de León X lll.  
!a Rerum Novarum, unidos todos 
en un lazo común, el de españo­
les, salvar la Patria, que es, des­
pués de Dios, nuestro sagrado 
patrimonio. Es la hora del sacri­
ficio.

Medallas de la República
ANVERSO.

¡Qué alegría, señé Eustaquia!
Según dice mi "pariente’ ’ , 
se nos va ese Rey de pega 
y tendremos Presidente.
Los pobres seremos ricos, 
ya no tendremos apuros, 
pues, según mí hijo «1 cajista, 
nos darán miles de duros.
|Ay qué gusto, señé Eustaquia! 
yo de pensarlo me embobo...
En vez de esta vida perra 
que llevamos entre todos, 
con el jornal de mi chico, 
el de mi hija y el de Eulogio, 
y también lo que yo saco 
en mí puesto de repollos, 
total una porquería, 
al lado de lo que toco, 
cuando venga la República, 
que ricos nos hará a todos 
y volverá la tortilla, 
según me explica mi Eulogio, 
y viviremos de “ buten”  
ron radio, criada y todo...

REVERSO.
¿Que adúnde voy, señé Eustaquia?
A  empeñar una camisa de mis tiempos, 
y un embozo, que tengo “ parao”  al chico 
y a mi “ pariente”  el Eulogio, 
y a la chica de niñera, 
pues no va al taller tampoco.
¡Maldita sea!, no queda en mi casa 
ni un “ cuproníquel” , 
y hasta el puesto de repollos 
se me ha “ quedao”  sin parroquia,
¡Vaya timo! Esto es la “ oca” , 
como dice mi “ pariente” , 
que le da por la “ bicoca” , 
de maldecir hasta el día 
que nos vino este derrota.
Los pobres, seguimos pobres, 
sin trabajo y con la boca 
llenita de... maldiciones 
para esos mil sinvergüenzas 
que engañaron con la "sopa” 
de volvemos la tortilla, 
pero es lo cierto que sólo 
se la “ manducan”  pa ellos 
V a nosotros... ni las sobras.
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K1 cali'ndai'iii se lia niosiru- 
<1o ri'uelmente irónico esLe año. 
Ha hecho coincidir una do las 
más altas festividades que ce­
lebra la Iglesia con el aniver­
sario de la instauración de la 
llepúbíica. Ed Viernes Santo 
—día doblemente memorable y 
solemne en este Año Santo de 
1033— cumplirán dos años des­
de ia fecha del triunfo de la 
i--volución. El hecho sugiere una 
•<erio de consideraciones quo 
di‘si|i'ñat'(amos por lo fáciles 
pero dignas de tenerse 6n 
cuenta por su ojemplaridad.

Si antes do comenzar esta ter­
cera etapa anual dirigimos una 
mirada al pasado, no podemos 
por menos de pensar en e.sta 
revolución cun asco, con pena 
y con indignación. Recordamos 
las cruces arraneailas, los tem­
plos inoendiados y saqueados, 
las venerables tradiciones reli­
giosas holladas, los derechos 
atropellados por un sectarismo 
vesánico. Nos acordamos de le­
yes como la del divorcio, o co­
mo la de la escuela única, o 
como la de la disolución de la 
Orden de Jesús o como la de 
•longrcgaclones religiosas. Pen­
samos en los mil indignantes 
escarnios que han llovido sobre 
todos los católicos; encarcela­
mientos de sacerdotes, multas 
n los que a.sisl(¡m a pmce.sio- 
iies o a la.s señoras que lleva­
ban Crucifijo en el pecho, des- 
Imcrión de monumentos que 
elevó la fe de torio un pueblo, 
como el del Corazón de Jesús 
i*n Bilbao. Meditamos tristemen- 
Ift sobre la obra desnacionali- 
zadora de estos bárbaros, que 
pretende arrancar a España lo 
más preciado de su rico teso­
ro espiritual: esa fe reliiriosa a 
la que debemos los hechos más 
gloriosos de nuestra hisloria y 
esa intima compenelración con 
la Iglesia, en cuyo benéfico m- 
(lujo hay que reconocer la fuen­
te de la grandeza de nuestra 
tradición.

Y  pensamos, al mismo tiem­
po, que el aniversario de un» 
revolución que de tales veja­
ciones nos ha hecho objeto va 
a celebrarse en el Viernes San­
to. En ese día de devoción y re­
cogimiento Icndremos que’ ver 
rómo .se festeja —cierto que, 
esos festejos serán oficiales y 
no populares— a la Repiiblica 
implantadora de esas normas 
lan ofensivas y tan humillan­
tes para nosotros. Veremos al 
salir del templo, absorbidos por 
la dolnrosa emoción del mar- 
tiriodela cruz, cómo estos nue­
vos judíos conmemoran ei es­
truendo báquico. la bacanal 
desenfrenada e histórica de 
aquel 14 de abril de triste re­
cuerdo. Riccibiremos en pleno 
rostro, como una bofetada, las 
risas con que nos recordarán su 
triunfo, risas que, en ese día 
de exaltación del alma hacia 
Cristo, nos resultarán más hir- 
vr^ntcs. más insoportables que 
nunca. Y, micntra.s nosotros evo- 
(piemos el divino suplicio, qni-
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¡ zá tengamos que oír. a través 
de los muros del templo, cómo 

; los adversarios celebran al sini- 
I bolo enemigo de nuestra fe.
I Todos sabemos que. durante 
• la Semana Santa, en casi todos 
i los pueblos d(í España se coie- 
! braban procesiones do Iraidcióii 

tan antigua como venerable y 
de una poesía tan popular co­
mo conmovedora. Esta pesie de 
judíos y teósofos, de al i‘os y ma­
sones acabó con éllas y no he­
mos (lc‘ c'insidiTar ahora, a pe­
sar de su ciiaiilía, los perjui­
cios económico.? que implica es­
ta medirln. Cierto es, que en 
grandes poblacinries cuyas pro­
cesiones gozaban de fama uni­
versal, como en Sevilla, proce­
diendo muy eucamenf.e, no ha­
blaron di> suspemterlas. pensan­
do en los cuantiosos ingresos 
a que daba lugar la enorme 
afluencia de turistas. Y. así, no 
había rcsiieto a nuestras creen­
cias inicsto que. en la aldeas y 
pequeñas ciudades, 5e prohibía 
el desfile de las procesiones; 
lúnicomen.lo se iios toleraba 
eiiandi' esas (irocesiones cons­
tituían un negocio suñclenie- 
mente considerable y, euiindo 
explotadas como nn especláru- 
lo pualquieva, hacían refluir ha­
cia los bolsillos pingües cantJ- 
dades! Los católicos no se pres­
taron al iiapel de bichos mal­
tratados y productivos y. una 
vez más. se pudieron compro­
bar las ventajas y excelencias 
ríe esía eterna pugna >‘ntre el 
Estado y el pueljlo.

Hoy día. aquellos te.'̂ uros <p'e 
creó el arle inspirado por la 
fe, solamente podremos admi­
rarlos en el interior de las igio- 
sias. Aquellos poéticos y des­
lumhrantes desfiles qii tan ca­
lido ambiente de simpatía en­
contraban en el pueblo sola­
mente podrán ser vistos bajo las 
bóvedas solemnes de los tem­
plo.?. y. si R.a cierto que no per­
derán en belleza, también lo ea 
que no podremos por menos de 
sentir una vez más, esta aeo- 
biadora sensación de opresión 
que, desde hace dos años, en 
tantos a.S|iectos nos oohihe. Sen­
tiremos de nuevo, como unalo- 

el peso del rabioso secta­
rismo que impide que salgan a 
la hiz de esas expresiones de los 
más auténticos sentimientos po­
pulares, iiorque son un grito 
vibrante de la espiritualidad es­
pañola frente a su obscuro y 
grosero materialismo. No po­
dían consMitir los tiranuelos ac­
tuales que se desahogasen la 
devoción y la fe que laten en 
lo más hondo de la entraña de 
nuestra raza, porque esa devo­
ción y esa fe serían la prueba 
retunda del descontento de la 
gnle ante su obra antirracin- 
nal.

Este año a nue.'tra emoción 
religiosa y  a la rebe.lión de 
riiestro espíritu sublevado ante 
el despotismo, vendrá a mez­
clarse la hirienfe impresión del 
regocijo de los adversarios.
I Tremendo contraste el de nues- 
Irn dolor y  el de su alegría! 
Contraste triste, pero- también 
aleccionador. Tendremos, una 
vez más, ante los ojos, de un 
modo palpable, los dolorosos 
efectos de nuestra anterior 
apatía, de nuestra antfgua in­
consciencia. Pero apuntemos 
este nuevo dolor en la ya larga 
lista de nuestras amarguras y 
considerémoslo como una lec­
ción más. Y que oslas tristes 
lecciones sacudan nuestro es­
píritu y le hagan perseverar 
con renovado ardor en la lucha 
para que en fecha no lejana 
podamos gozar del triunfo de 
nuestros ideales y ver de nue­
vo, en altos pedestales, a la 
justicia y a la verdad.

Eduardo Alastrué.

Suscríbase Vd. a
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n e N  A C B i t
HOMBRES DEL DIA

Renegados por parti* 
da doble

Hay en mi tierra, capital an- 
luza, ún pobre bohemio, por la 
mañana beodo, a la tarde em­
briagado y borracho en la no­
che, que en este su ya estado 
normal, búscase el sustento al­
cohólico de su vida oon la ven­
ta de periódicos. Llámase por 
apodo Pan Duro, seguramente 
por lo innecesario que para él 
resulta tan preciado alimento. 
El polimorfismo de su alcohó­
lica ideología le lleva a enco­
miar con Jrenesí rayano en el 
paroxismo, la prensa de las más 
opuestas ideologías. Pero, lo es­
trambótico y anacrónico, moti- 
vador de la hilaridad do las

fentes lo constituye el hecho 
e que en tanto que vocifera 

con loco entusiasmo El Siglo 
Futuro o El Dibate con la re­
seña de actos católicos o do 
derechas, va mostrando el 
ejemplar del único periódico 
que lleva en sus manos y que 
rasulta .«cr La Tierra. V. S. T.. o 
Mundo Obrero. Y por el contra­
rio, cuando requiere a onreros 
para que le adquieran esta úl­
tima prensa por contener se­
gún él noticias interesantes; 
ondea orgulloso, pletòrico de 
satisfacción los primeros. ¡ Po­
bre Pan Duro, que en su loca 
fantasía y siguiendo los impul­
sas de su imaginación patoló­
gica va haeienclo sin querer ni 
saber el panegírico más aca­
bado, porfeclo y definidor de 
un sector no escaso de ciuda­
danos.

Eres el hombre d! día. Pan 
Duro. Tú, sin sospecharlo has 
sabido recoger v enmarcar a un 
sector de opinión que en ti tie­
nen su más exacto y genuino 
representante. ¿No le cono­
ces?... Apaga por un sólo día el 
volcán de tus locas fantasías, 
(ievulve a tu cerebro la paz 
que diariamente le roba?, y, 
entonces mira en tu derredor y 
verás lo que te rodea.

iVes aquél, figura represen­
tativa de primer orden!... No 
le amilanes, no temas su re­
pulsa; aunque le ves alardean­
do de laicismo y envuelto en la 
bandera tricolor; fué. en tiern­

os no lejanos, .propagandista 
el tradicionalismo, periodista 

y mitíneador católico, y sus hi­
jos educados, hasta la víspera 
de la República, en el colegio 
de Hermanos Maristas. Pregona 
como tú ideas do izquierdas fu­
ribundas; pero todavía se lo ve 
asomar El Siglo Fuhiro y la Ga. 
ceta del Sur. iVe« aquel olro, 
también figura representativa!... 
Acércate a él. Todos le conoce­
mos; fué cabo del somatén, con­
cejal de la Dictadura, asistía or­
gulloso y emperifollado a aquel 
acto de adhesión anual que se 
celebraba en los Ayuntamientos. 
Aunque reniega de los curas y 
aplaude la retirada de las Imá­
genes, no entres en su casa, te 
sorprendería la mirada purísi­
ma de una Inmaculada y la fu­
riosa y llameante de un diablo 
amenazado por San Miguel.

Aquél, éste y el de más allá, 
todos hacen como tú, pero, sin 
vocearlo, sin decirlo, creyendo 
que su silencio no Ies belala, 
para engañar a la sociedad. Esos 
son hombres del día, del día do 
hoy, los que ayer en el mitin 
anunciaban su enrolamiento en 
tas banderas socialistas por el 
solo hecho de ver a la fuerza 
pública actuando contra los re­
voltosos.

¿Es posible que mi otro yo, 
cuando estoy bajo los efectos 
del alcohol tenga en la vida 
real una representación tan nu­
merosa?...

Así es, en efecto; tu partido 
es ese, e! de los renegados por 
partida doble; renegados en lo 
)Olílico, renegados en sus sen- 
imientos religiosos, por lo me­

nos aparentemente.
iPcpo es que yo, cuando eje­

cuto aquellos actos, es por en­
contrarme embriagado!... Razón 
de más, Sr. de Pan Duro. Ellos 
también lo hacen bajo la em­
briaguez del fleuronismo, del 
oportunismo, y 3e la moda del 
Jaicismo: o sea, en una palabra, 
del convejlcionalismo.

Desdé fióT. pués, Pan Duro,

C O M U N I S M O
P o r  O R B E G O Z O

i l ??

quedas proclamado jefe absolu­
to del sector de los renegados 
por partida doble; tu nobleza, al 
pregonarlo públicamente, le ha­
ce acreedor a esa distinción, y, 
desde hoy, embriagarse con ver­
dadero entusiasmo y seguir vo­
ceando La Traca cuando lleves 
en tus manos E l Siglo Futuro o 
La Nación, y juntado éstos cuan­
do seas portador de aquélla o 
C. N. T. Adelante Pan Duro, tú 
eres el jefe único; pues, aunque 
te sigan hombres de letras y 
ciencias, ellos no tendrán la va­
lentía de decir lo que fueron y 
lo que son, y, quién sabe si lo 
que serán. Hoy son hombros del 
día y  se dan por satisfechos. 
Mañana, Dios dirá. Sí, Dios di­
rá, porque nada de extraño tie­
ne que quien renegó de Dios a 
El vuelva.

ClCEEONE.

Advertimos a nuestros 
colaboradores espontáneos 
que nos favorecen con sus 
trabajos, que, bien en con­
tra de nuestra voluntad, nos 
vemos precisados a no man­
tener correspondencia so­
bre los originales recibidos 
ni a devolverlos.

Quisiéramos insertar to­
dos, pero nos lo impide 
unas veces el carácter anó­
nimo del trabajo, y otras, la 
aglomeración de originales, 
por lo que tenemos que re­
chazar algunos de induda­
ble valor artístico.

üDeva i i i i io i i [ la  [o o t ia  R E li in ii
Ya es la gacetilla sema­

nal de la Prensa diaria y de 
nosotros. RENACER ha sido 
denunciado nuevamente.

Otra vez hemos caído en 
las garras de la Justicia re­
publicana. El señor fiscal de 
la República ha encontrado 
materia delictiva en el ar­
tículo de nuestro Director, 
titulado “¿Qué hace falta 
para que se marche el Go­
bierno?“ , inserto en nues­
tro número anterior.

Respetamos, como siem­
pre, la resolución Judicial.

i [  iifffi

El pioyeito lie Ley ile [oDgiegailiiDer 
y la

lla in am ien to  y  protesta  d e  la; 
irac íóo

De toda'España ha surgido 
firme, rotunda, enérgica la pro­
testa contra el proyecto de Ley 
de Congregaciones religiosas que 
en estos momentos discuten las 
Cortes. Eminentes juriconsullos, 
politice«, periodistas, hombres 
de leíras de todos ¡os sectores 
y de todas las clases sociales 
han subrayado lo que anticons­
titucional, antijurídico y lesi­
vo para &1 derecho de gentes 
encierra esle alentado a la cul­
tura, al espíritu tradicional de- 
nuestra Patria y a la conciencia 
católica.

La Confederación Española dé­
la A. F. A. R., que en la in­
formación pública abierta por 
la Comisión parlamentaria ma­
nifestó de un modo clam y ex­
preso por boca de su dignísi­
mo presidente, cuál era el sen­
tir de sus afiliados respecto al 
proyecto en cuestión, alza hoy 
de nuevo su voz eu el eco uná­
nime de las levantadas en lodo 
el país para expresar a sus Jun­
tas regionales, provinciales y 
delegaciones que el Coinilér eje­
cutivo do la Confederación si­
gue funcionando en Comi t é -  
permanente, en defensa de sus 
ideales y en favor de los in­
tereses .que sus queridos ami­
gos y familiares ios religiosos 
en la forma que el momento- 
y las circunstancias aconsejan.

Protestamos con toda energía 
de las vejaciones con el pro­
yecto de ley aflige a nuestra 
queridísima Madre la Iglesia. 
Católica, no sólo negándole la. 
libertad sagrada, necesaria pa­
ra el desempeño de su augus­
ta misión, sino dósconocíende» 
su naturaleza y origen, su so­
beranía en el dqminio espiri­
tual. su caráicter de -sociedad' 
perfecta y jerárquica, y pri­
vándola incluso do sus atribu­
ciones como legítima corpora­
ción de derecho público, ya que 
se la despoja de sus bienes pa­
trimoniales y se la trata como- 
una asociación vulgar de de­
recho común.

i It II

Aviso jm portante
Advertimos al público en 

general que las personas 
autorizadas por nosotros pa> 
ra llevar la representación 
de RENACER, irán provistas 
de un carnet, sellado y ñr» 
mado por nuestro Director, 
D. Mario Jiménez Laá, con 
el que podrá acreditar en 
todo momento su persona­
lidad.

No responderemos, por 
tanto, de ninguna relación 
que se establezca por otro 
medio que no sea el de 
nuestros representantes le­
gales.

Protestamos de las limita­
ciones impuestas a las glorio­
sas Ordenes r^igiosas “ honor y 
gala de la Iglesia católica” y 
prestigio y aureola inmortal de- 
nuestra historia, a las que se 
priva de derechos inalienables, 
en virtud de una exección que 
no sanciona el derecho de gen­
tes ni el constitucional de nin­
gún pueblo culto.

Nos hacemos, en fin, solida­
rios de la actuación desplegada 
en Madrid por nuestros queri­
dos amigos do la AFAH de Na­
varra y  tas Vascongadas. Hace­
mos nuestras sus gestione-? y con 
ellos elevamos a los Poderes pú­
blicos nuestra r e s p e t u o s a  y 
enérgica protesta, reíterandeí- 
cuanto en 9 de noviembre úl­
timo solicitamos de la Comi­
sión de Justicia de les Cortes 
Constituyentes.
El comité Ejegutico de la Con- 
federación de Éamiiiores y Ami­

gos de los Rétigiosos.
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Recuerdos históricos

La restauración de la monarquía en España

( O  e n e i ' o  —  l - t  l O í i l )

Un afso, diez meses y diez y 
ocho días (1873-74) duró en Espa­
ña la primera República.

Prescindimos de hacer un aná­
lisis crítico de aquella época omi­
nosa de oprobio para la Patria, 
porque la Historia ya ha regis­
trado ci.ii severa apree ació.i, to­
dos ios latrocinios, pillaje v anar­
quía que padeció España dinante 
esos años de vergüenza nacionai.

Ia5S hombres que Migulln-iis re­
cogieron la herencia <le Amadei. 
de Saboya, Pi y Margall, Figue- 
ras, Salmerón y Caste'ar, al pei- 
cibir la crisis del régimen huye­
ron en un tardío arrepentimiento 
patriótico, o en una manifiesta 
cobardía para eludir la lesponsa- 
bilidad.

Pi y  .\fargall, cuya honradez po­
lítica estaba a! nivel de su inca­
pacidad de gobernante, se rindió 
ante la rebeldía de los cantones; 
Figueras esca ld o  del Poder pú- 
b'ico el II de junio de 1873, en 
una cobarde deserción de las filas 
republicanas: Salmerón, que trató 
de erigirse en dictador para domi­
nar ios cantonales úisnrrectos, ni 
supo ser liberal ni draconiano, ni 
en'endió de republicanismo ni r!e 
dictadura ; y Castelar, en quien 
se personalizaba todo desacierto 
e incongruencia política, sin duda 
con asco ante el panorama nacio­
nal que presentaba la República, 
pactó con Pavía facilitando el glo­
rioso golpe de Estado de 3 de 
enero de 1873, en que, como es 
sabido, fueron arrojados los repu­
blicanos a culatazos de la tropa.

I,a política republicana de en­
tonces se hallaba fraccionada en 
partidos representativos de oti’as 
tantas ambiciones: centro, irqnícr- 
da. derecha, liberale', miionistas, 
cimbrio.r, conservadores, canovinos, 
sagastinos, alfonsinos, montpen- 
sieristas, esparteristas.

España se desangraba, la eco- 
liomíu nacional se aniinaba, la 
Hacienda en bancarrota, la anar­
quía erigiéndose dominadora; sin 
justicia y sin paz, el pueblo de­
fraudado, dirigía sil mirada hacia 
la Monarquía.

La  reina en el destierro.
Los monárquicos españoles, fie­

les a la reina destronada, Isa­
bel II, y  a su hijo el príncipe don 
Alfonso, seguían desde París el 
desarrollo de los tristes aconteci­
mientos políticos que se desarro­
llaban en España. Tanto vicio y 
tama concupiscencia politica, tan­
ta depravación pública y tanto de­
sastre nacional, les hizo concebir 
la esperanza de una futura res­
tauración monárquica.

¿Quién podía m t  c! futuro rey 
de España? Se pensó en el prín­
cipe Alfonso. Hubo negociaciones 
con don Carlos, el Pretendiente.

primo de Isabel I!. y cread?, la 
Junta contrarrevolucionaria rtslaii- 
ladora, los señores Gasset y Con­
de de Che'te, vieron en vi lúju 
de la reina destronada el fui'im 
rey de España.

A  la sazón, el principe don .Al­
fonso de Horbóii, era alimino del 
■■ Colegio tílanislas” y poco des 
jiués, acompañado de los condes 
(¡e Cheste V de Ileredia Spiinla, 
fué a Roin.a para recibir la pri­
mera comunión de man Vi clel Su­
mo Pontífice.

Por aquel entonce', compren­
diendo el duque de Monfpen'iei 
la inutilidad -le sus aspiraciones 
al Trono ile España, rcniuirió a 
ellas eugro-,a.j(lo sus narliiiarios 
iaí filas del iiriucipe de .Asturias, 
cuya alianza -e ccindiciomi en ei 
Pació de Caiiiu’s ( t j  d<- enero de 
1^3), firmado por Isabel I I  y el 
duque de Montpensier y que 'lie­
go ratificó María Cristina. En ese 
pacto se reconoció el derecho que 
asistía al príncipe don Alfonso al 
Trono de España, y se acordó 
la formnc'ón de una Comisión oa- 
ra dirigir la campaña restauiailo- 
ra. Dicha Comisión estaba consti­
tuida por In.« siguic-n(cs señores, 
duque .le Fexto. marqueses de 
Cervera y de Salamanca, condes 
de T.lleno y de Maccila. v lo ' se­
ñores Barzaiiallana, Goicorrotca, 
Suárez Iiiclán, Iranzo, Salaverría, 
Ardanaz y Bravo Miirillo, y 
los generales, Zapatero, Lersund', 
Marchessi, Gasset, Talledo, P lie ­
gue, y .Aniiía. T.imbién foriruba 
parte de la Comisión, el marmu 
Pavía y  Buzarán.

¿Viva el Rey?
Varias intentonas monárquicas 

fiivOTCciilas por el estado de rlc'- 
c imposición del régimen republi­
cano y el desengaño del pxeblo 
arruinado por la República, se rea­
lizaron al grito de ¡V iva  e! Rey 
don Alfonso!, pero todas ellas fra­
casaron. Así ocurrió con el golci' 
de Gerona, cu abril de 1872, y el 
de Barcelona que abortó igual­
mente por la traición de algunos 
elementos militare«.

Pero asociados a la obra res­
tauradora Cánovas de! Castillo v 
Martínez Campos, la restauración 
de la Monarquía eu España se 
consideró como uii feliz aconteci- 
niientc de salvación de España 
qut los mismos repubüeanos acen 
taban convencidos del fracaso del 
régimen por ellos iiistanrailo.

¡V iva  el Rey!

Un glorioso amanecer parí la 
Patria fué el de aquel día z8 
de diciembre de 187J, en <im 
c! general M a r t í n e z  Campos, 
con sus cotnpañeros de conspi­
ración, el brigadier B<i"aiiza y el

ProéiamacíSh de D. Alfonso I t l I  en Sagunlo.

D. Alfonso X II de Borbón al 
ser proclamado rey de España.

coronel don Antonio Daban, se 
dirigieron a Sagiimo.

Allí, con dos batallones, algunos 
isciiailnincs y unas piezas do ar- 
lillería, el general Martínez Cam­
pos arengando a las tropas y ha- 
eíemUi un justo elogio de las vir­
tudes de don Alfoni^o X ll, a la 
vez que exponía la dcsconsoladcra 
siuinción de España en la Repú­
blica, pvoci.amó a don -Alfonso X II 
de Borbón, rey Icgíi'mo de Es- 
I : ña.

Unido e! genera! Jovellar a Mar­
tínez Campes, aquél d irigo  una 
sentida alocución a 'iis tropas de 
la que entre-acarnos los siguien­
tes párrafos :

El país atraviesa por una serie 
interminable de situaciones impre- 
visl.ns, anónimas e ínsegnrar, que 
mantienen todos los ánimos in­
tranquilo-. y todos los intereses en 
alarma '

"Nuestros compañeros de la bri­
gada Daban, a las órdenes del 
valiente general áfartinez Camoos, 
han pr-jclamado rey constitucional 
de España al príncipe de As­
turias d-m -Alfonso X II, en los cé­
lebres campos de Sagunto; y  v^. 
intérprete de vuestros patrióticos 
sentimientos, os convoco ahora 
aquí, p.ira repetir el mismo grito 
en este solemne acto."

Derrotada la Repúl>lica y pro­
clamada la Monarquía, el general 
•Martínez Campos, expidió al Go­
bierno el siguiente telegrarm:

"T fn g i) la alta sati.'facción de 
anunciar a V. E-, que acabo de 
proclamar rey de España a don 
Alfonso, y  espero que el (^b ier- 
110 acepte esta solución, por ser 
la deseada por el pueblo y  la úni­
ca que puede salvar a España de 
la anarquía y  de la guerra civil; 
adoptando, según se adoptará cu­
ino programa, el Manifiesto del 
Príncipe. ”

El Gobierno se apresuró a so­
focar el movimiento ordenando la 
detención de los señores Cánovas 
del Castillo, Escobar, director de 
“ I..T Epoca ”  y  otras ilustres per 
st.iialidades monárquicas, pero el 
pueblo, harto de la República v 
.anhelando días de venturas y  pros­
peridad para la Patria, había acó- 
gido la noticia- de la proclamación 
dtl rey con grandes muestras de 
entusiasmo, que hicieron com­
prender al Gobierno su rotundo 
fracaso.

En los cuarteles se gritaba : 
|Viva Alfonso X I I ! ,  en las calles 
se repetía; ¡V iva  el reyl, el mar­
qués de Estella, general D. Fer­
nando Primo de Rivera se unía a! 
movimiento monárquico, el Go­

bierno se declaraba' impotente

para coiitenei la arrolla lora oci- 
rión monárquica de! pueblo, y 
el general Serrano, ante la situa­
ción políl.ca, 'cpiiltó, con esta fra- 
••e dirigida ;i su mini.stro de Esta­
do, la priiiH-ra República españo­
la. dando paso a la Monarquía: 
* '- i la re'isti-ncia es imposible, si 
i-l caiiiián general no se releva 
111 obedece, si así no se puede 
eonliiuiar, m. h;iv más recursu 
que éste; o relevar al capitán ge­
neral. y la guarnición saldrá a .'u 
defensa, o abdicar en sus manos 
ese efímero y poco dc-rorocc 
poder,"

Y  el efinicro y puco decoroso 
poder republicano abdicó al griio 
¡lOpular: ; Viva el rey I

Don Alfonso X II  de Borbón.
r e y  de España.

El día 9 de enero de 1875, pisó 
tierra española ei nuevo rey. Fué 
Barcelona la ciudad elegida .ar.r 
el sobtrano para entrar en Es­
paña. .Aco:iip:inado ilel marqués 
(’ .• Molins, c! conde de Va'musei'a, 
el de Hcredia Spitiola; lo« seño- 
-es -Aguirre de Tejada, y Monte­
ro. don Alfon'O dé Bo. hóii, llegó 
a Barc-alniia, siendo recibido por 
el pueblo que le aclamaba con eii- 
U'- ¡armo delirante.

El rey oró cii la capilla dt 
Santa Lucía, en la Catedral, y 
después asistió a una comida en 
I-I B:ilacio de la Diputación al 
terminar la cual brindó con ias 
-'guientes palabras; “ Brindo por 
las provincias catalanas, cuya ca­
pital acaba de recibirme tan bri­
llantemente y  con tanta simpatía. 
En ellas veo yo. en este momen­
to, la representación de todas las 
de España, con votos sincero.«, 
(¡ue del fondo del corazón hagci,' 
para la ventura de todos. Declaro 
mi resolución de consagrarme de­
cididamente a procurar su pros- 
jieridad, contamlo con el especial 
apoyo del E jerc ió  y 'le la Mari­
na. que quiero más parq la p iz 
ipie para la victoria... "

Do.s días después, el rey de Es­
paña. rlesembarcab.i en Valcnria,
> ( i  día 14 de enero de 1875, don 
.Mfonso X I I  de Borbón hacía su 
intrada triunfal en Madrid, que 
\olv!a n «er Corte de E'paña.

En aquella época, ios cronistas 
i'ijeron que para poder dar idea 
tlr la grandiosidad del arto hacía

falta " la  gra.lacióii de matices de 
la paleta de Velázqucz."

N'i.>--<iiro-. iif ¡lirándonos p a r a  
I.lustro relato en las descripciones 
coiitcnida' en la Prensa de aque- 
lius iiemi>o.'. pudem.-.s decir que 
»■•II cU-ii \!f.::t V X II. rey de Es- 
¡laña, - i’ 'L el alma españo­
la de ia ¡lesadilla rcpublkana, cn- 

i la citidadatiía de los
e-pafiules cun todos los azahares 
del optiiiiisino formaii'k- el rami­
llete de entusiasmos que el pue­
blo ofrecía a su rey y a sU Patria.

La nobleza con el brillo de sus 
blasones, el Ejército con ia pres­
tancia marcial de «lis desfile.', el 
Clero, con el símbolo sagrado del 
ctilolicisnio hispaiiij, las mujeres 
leirecheras, el sol madrileño, y 
el pueblo que al grito patriótico 
de aquel dia: ¡V iva  el Kcyl... 
¡Muera la República! recibía al
jiiven -ob’-Taiio como encarnación
de su Rel'git.ii. de «u Patri.« y de 
la realeza augu'ta de la Moiiar- 
quia en el cénit de E«pann.

La aparición del rey por la calle 
de Alcalá, engalanada con arcos 
y flores, fué recibida con una vi­
bración del pueblo y con un grito 
que era la expansión del alma na­
cional : ¡ I Viva el rev 1!

Y  Cunto dosel a aquel magnífi­
co espectáculo, la bandera de Es­
paña, que no fué ai riada por la 
República, ondeaba cobijando al 
ptieblov como mi segundo cielo 
español.

Asi entró un rey en España, 
de-pués de un efímero régimen 
republicano, «obre una alfombra 
de flores, como si todos los jardi­
nes españoles se reunieran a los 
pies del S'iberauo; bajo una llu 
via de palomas blancas mensa­
jera- liel ramo de olivo, como «¡ 
fueran enviada« de Dios para ha­
cer la paz rristiatia entre los es­
pañole«.

V  don Alfonso X I I  de Barbón, 
E l Paeificador, que unió en im 
abrazo hidalgo a todos los herma­
nos de ciudadanía, instauró en Es­
paña una época histórica que se , 
cerró el 14 de abril de 1931, por 
una traición, una cobardía y un 
sectarismo religioso.

Hoy, al evocar esa página his­
tórica, gritemos todos los espa­
ñoles: ¡V iva España!

M AR IO  J IM ENEZ LA A

Impremí, luán Bravo, I.— Madrid.

Entraba triunfal ¿e Ò. Áf^ohio X II  en ^^aárM.
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Los servidores de la República

1 1

{Visto por Joaquín del Mura; 
en su obra Oli'jfirquia y Enchu­
fismo.)

"...al poner el Mcntafe en 
manos de S. M. el Rey, ha- 
lu tf obrado con oderlo. Asi 
no se podrá decir que es un 
eanderln de enganche, porgue 
por encima de la polUlca es­
tá el Bey, que no es nunca 
representante de vna politlca 
o una ideología de i^rlido, 
eino de la de su ]iue&(o, y 
no habría obra que no {ñera 
temporal y perecedera, si no 
[Itera por el sentido de con­
tinuidad, que es la razón de 
ser de {o .von<n'7ula, que la ha­
ce la más fiel representante 
de la democracia."

(Osaorio y  OaUardo, m inis­
tro d e  Fomento, rn presen- 
n a  de D. Alfonso XIII, con 
motivo del Homenaje a ZaliH 
y  de Haber eniieíado un men­
saje todos loa Insenleroa al 
Jefe dcl Estado. Ftibllcado en 
¡it Debate do Si de Junio de 
1919, segunda plaua-)

Fracasado Ossorio y Gallardo 
en su gesüiín al frente del Mi­
nisterio de Fomento, como an­
tes fracasara de manera trági­
ca como gobernador de Barce­
lona, sabedor de que D. Alfon­
so no se recalaba de exteriori­
zar su desprecio hacia la I>er- 
sonalidad política del desque» 
rfcwiiícrafa «g itan o , renunció a 
la “ mano de doña I.,eonor” , de­
dicándose, cuando enconU’aba 
ocasión, y sin riesgo alguno, a 
poner vertir al rey, mniobran- 
do impunemente contra la en­
tonces inviolable personalidad.

Pero hombre cuco, inteligen­
te y miedoso, vió claramente el 
declinar del régimen cnnsliiu- 
cional avizorando una futura 
Dictadura. Y  para ponerse de 
antemano a bien con la nueva 
forma de Gobierno, en una con­
ferencia, organizada por El De­
bate en el teatro del Centro <xe 
Madrid, ^  día 2S de febrero de 
1920. pronunció un discurso, tm 
ol que preguntábase si había 
algún modo de gobernar a Es­
paña, y  a vuelta de exponer, 
como recurso a enstiyar, el de 
presentarse a las Cortes un Go­
bierno sin fuerza numérica al­
guna. sin inlP.rvNijr ni en las 
elecciones, ni en la constitución 
de la» Cámaras,, ni en la for­
mación de las Comisiones, ni 
en nada, y limitándose sólo a. 
entregar al Parlamento sus ideas 
y su plan de Gobierno, para 
poner al Parlamento en eviden­
cia ante la opinión y al piieoiu 
frente a frente del Parlamento, 
si éste obstaculizaba la obra de 
Gobierno, añadía:

"... y si Lodo esto fracasase, 
y si a pesar de lodo, el Pawa- 
mento no sintiera la noción de 
la soberanía ni de la responsa­
bilidad. y  si sus hombres se 
obcecasen, torpes y ciegos, en 
seguir entregados como hasta 
aquí a labores de navajeo, a 
emiK-esas de difamación, a ata­
ques minúsculos a cueslione.s 
subalternas, a problemas de 
apetito personal y de codicia; si 
con eso fracasara el sistema, 
¿qué pasaría? lAhl Pues que 
aquel día el Parlamento mismo

habría creado los tilulus iegUi- 
mos de una Dictadura, y esa 
Dictadura nacería apoyada por 
todo un pueblo, que no por un 
memento tendría que temer al 
dictdor, porque advertiría que 
la Dicteflura hbia sido cnqrn- 
dada por la malicia, por la tor. 
prza y por la falla de patrio­
tismo del Parlamento." {Gran- 
d'-s y prolongados aplausos.)

En tan corto lapso de tiem­
po, el monárquico constitucio­
nal 30 convierte en monárqui­
co dictatorial; sirva esta adver­
tencia para hilvanar las acti­
tudes precedentes con las quo 
vienen a continuación.

Miguelilo f̂au^a. fraternal e 
inseparabie amigo mío antes de 
la República, nos llevó a An­
gel Galarza —^todavla no se le 
llamaba por el segundo apelli­
do— y a mí a Zaragoza, en uno 
do sus coches, para a.sistir a 
una nueva aposlasla de D, An­
gel.

existencia de la familia, y otra 
voz so desconoce el Dererho, y 
oirá vez se niega la libertad y 
oirá .se abomina de la demo- 
ci'iii'ins y si-pi esontaii como rim- 
ceplii« caducos iiis*!rvibi&s, 
clesdeñables, lodo.s aquellos que 
iluranli' má« da cincueiilH años 
cm'niiis que eran el fimrta- 
mcnlii d(í la socit^iad en que 
nos (li‘.seuvulvíamus. Sin caminar 
nada en nuestra menle ni en 
nuestro corazón,, vemos cómo 
la.-i cosas se alojan y cómo los 
fundankenfri« de nuoslra vida 
son otiiilradiclios y cómo la 
tiera se ubre u nuestros pies.

Toda Esiinña se debate hoy 
en un problema sustancial a 
cuya resolución tiene subordi­
nadas suy actividades de de­
recho público; el régimen po­
lítico que España necesita.

Soy monárquico [lor mía 
convicídón leiiriea.

La razón de la Mimaitpiia. 
para quienes pien.san como yo, 
es el sentido de la unidad na­
cional (f) y el do la etmtinnidaii

nn régimeii lodo lo inleiisa- | Por si calm alguna duda ul in-
menle que he vivido yo, ciiaii- 
dn c-n él se lian desarrollado y 
desenvuelto la vida iiolítica y 
la profesional, queda on el al­
ma un llamamiento a la pul- 
crituil y a la delicadeza, que 
i-ccomionda, cuando uno está 
completamente vencido, el ale- 
.jiimiento de la vida política 
la abstención.- Pienso en esto, 
no sólo por con.sidcración a mí 
mismo, .sino por consideración 
a los propios republicanos, 
pues si algún día triitnrase su 
anhelo, un elcinenlal respeto 
olpügain'a a apartarniu dejando 
i‘ l paso franco, sin prliíiuler. 
con jactancia risible, llevar a 
aquellas Olas galones ni enloc- 
cliados. En el aislamiento de 
mi hogar y de mi profesii'm 
rendirla mi respeto a los nue­
ras gobrrnaes, pidiendo a Dios 
que ellos alcalizasen el aein-ln 
que a iw.sotro.s ho.v había ne­
gado. en Ututo en rnanlo no 
nlacosen ni las fiinilamenlas de 
In ririliziicibn ritsliann ni el

RENACER no es periódico de empresa ni pertenece a partido político determi­
nado.

Somos de todos los que en su programa se contenga el ideal monárquico que 
nosotros defendemos, pero, políticamente, no servimos de modo especial a nadie. 

Nuestro lema se reduce a los tres postulados: Dios, Patria y Monarquía.

Y. con efecto, en e! Ateneo 
zaragozano, el día 4 de mayo 
de 1930. nuestro ventrílocuo de 
la juricidad” ante el asombro 
y estupefacción de los leales 
consevardores aragoneses, que le 
habían seguido en política des­
de que salió diputado conserva­
dor y "cunero" por el distrito 
de Caspe. se proclamó alegre­
mente. contando con la bene­
volencia del Gobierno Boren- 
gner, ^monárquico sin rey".

He aquí loxtualniente Iruns- 
critos, párrafos de su discurso:

“ Si algunos «aperan de mi 
una profesión de fe republica­
na, de antemano pueden darse 
por defraudados. (No creía en 
el advenimiento de la Repúbli­
ca.)

Quiero declarar el dramatis­
mo de la situación de los hom­
bres de mi edad y de mi for­
mación que estando ya en ia 
vertiente trágica de la vida, sin 
haber flaneado ni un punto en 
nuestro ideario, sosteniendo hoy 
lo que sostuvimo.s toda la vida, 
nos encontramos sin embargo, 
con que se tambalean a nuestro 
alrededor todos aquellos idea­
les que nos acompañaron en ei 
curso de la existencia. Los que 
alcancéis mi edad y  oe hayáis 
intei'esado en los negocios pú­
blicos. 08 daréis cuenta fácil­
mente de la tragedia Intima que 
se experimenta al ver cuán f.t- 
cümente un día se niega la 
cilmonte. un día se niega la
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histórica. El rey, que hoy l■.■- <'| 
depositario del criterio renti’ii- 
iisla y unificador de Felipe V 
es también el liere^leru de las 
glorias lie los condes de Barce­
lona y de los reyes de Aragón. 
En la continuidad histórica ad­
vertimos la más bella esencia 
de la Monarquía, porque u.si 
como en una ¡lepóblica e! Pre­
sidente es el represeiitaiUi- 
vistorioso del criteiTo o de la 
tendencia de iin momonlu, en 
¡a Monarquía hereditaria «1 
jefe de-1 Estado es quien en­
carna toda la corriente clemo- 
rrálica, que iio es de la gene­
ración de hoy, sino también de 
la de ayer y de la de mañana.

Yo no veo hoy el remedio dé 
estos males en la implantación 
do una República por los mo­
tivos siguientes.

Para cambiar un rt^Imen iiu 
hasta señalar los vicios y  de­
fectos que tiene; la política es un 
arto de realidades, y con es­
tudiar eso, sólo queda enun­
ciada la milad del problema; 
liay que e.xaininar luego si ei 
régimen nuevo superará ai 
caído.

Cuando la Dictadura se da 
en una República como 
dictador no tiene otro poder con 
quien chocar, chocan enlre sí 
ios aspirantes a dicladoi'es y 
enlnnces se producen trastornos 
y convulsiones do Dicladura.“ 
sucesivas. Cualquier cosa i>o- 
dríamos soportar en F îiiafin 
menos n u e v a s  Dioladiira». 
(Grandes aplausos.)

Meditad, pues, esto que os 
advierto con toda sinceridad. 
Una República preimalura co­
locaría a su presidente en ' si­
tuación semejante a aquella 
que ha buscado el rey; es decir, 
en la alternativa de entregarse 
a un partido o de ílar en golpes 
militares.

No soy, pues, partidario de 
la Repúblira; doctrinalmente no 
lo he sido nunca. La incompa­
tibilidad no es con la Monar­
quía, es con el rey.

Yo no seré republicano: res~ 
peto muclifsimn la orientación 
de aquellas otras personas que 
se disponen a servir a España 
en las nías republicanas; pero 
yo nn me atrevería a hacer 
otro tsmto.

Cuando se tiene mis años, 
cuando se ha vivido dentro de

Derecho, ni la liherlnU, que en 
definitiva, son una co.sa.jwrque 
tn eiriliznrión cristiana es el 
liiniento de la libertad y de! 
Derecho." ’Aplausos.)

iiislaut'ítda la Reixihlira, esie. 
lioml’ i'a íií se aparló de la po~ 
liliea, ni se aisló en su hogar, 
siiiii que actuó con intenso di­
namismo y prodigalidad al 
servicio de la República: se 
jiresentó diputado por Madrbl, 
apoyado por el Gobierno y por 
periódico “ ex ciervisía” y rne 
ejemplar ministerial, tanto que 
en los corrillos del Palario de 
Justicia los abogados y curiales 
le distinguían con el remoquete 
de "la  reina madre de la Re- 
pt'ihlira''. Pero hay que ser 
indulgente con Os.sorin: es el 
padre, amante de su prole, que 
agradece el bien que a su.s 
hijos .<e hace proporcionándole 
“ enclinri's” y que, además, 
«ufre los fenómenos de la jin' 
noi/iusia.

Monárquico al servicio de la 
institución contraria a la 
Monarquía, cristiano demócrata, 
pre.sln -SU ayuda a la antidonio- 
cracia anticristiana que iireside 
-Vzaña; defensor de la ‘'jiirici- 
f!ad" apoyo las arbiirariiolade.s 
de Alboviuiz; i'iiemigo del par­
lamentarismo antes y después 
nnsiilzadnr de la Dicliidiira. 
ahora dice que i-l PorlainiMib» 
actual es el mejor del mundo 
y que el incdiiwre Azaña es un 
estadista.

No hay hombre en la política 
universal más consecuente.... 
más consecuente en la incon­
secuencia.

genuo lector, ahí va lo que 
dijo en el discurso, lodo sín- 
ceridad. pronunciado por el 
enlu-siiista papá del subsccre- 
cretario de -Maura Miguel), oí 
día 9 de enero do 1933, eii el 
.Meneo do Madrid:

Al aludir a la situación eco­
nómica actual, el ex ministro 
del .XIII de lo.s .Mfonsos manejó 
ei sofisma, no diremos que con 
descaro. ]>eru si con acusado 
desahogo.

Porque jiara Os.sorio la vida 
011 España es. algo así como 
la vida en Jiiuja. Y para de­
mostrarlo leyó unos datos de 
los dividendos que reparten 
ciertas Sociedades de negocios 
a sus accionistas. De osos da­
tos deducía el Ossorio que hay 
mucho dinero y un gran bien­
estar en el país.

¿Cabe mayor falseamiento de 
ia verdad?

¿Por qué no habió el oonfe- 
reneianle do la miseria de los 
campesinos andaluces y extre­
meños. y ded hambre de los 
minero.« asturianos, y de los 
miles de obreros que en todas 
las ciudades y pueblo.« carecen 
de recursos para afrontar la 
vida?

El argiiinenln e,« de tal fuer­
za sofística que se lo destruyó 
un avi.spado oyente de la tri­
buna pública, diciendo: “ ¡Es 
qué aún vive doña Baldomera 
o doña Matildona!”

-Aún vive doña Baldbmera 
ciM «n copiosa descendencia 
encaramada en Bancos. Km- 
prcsa.s, monopolios, etc., etc. Y  
porque vive tan famosa dama 
es por lo que mientras la mi­
noría negociante se sigue en­
riqueciendo y la inmensa ma­
yoría de españoles pasando 
hambi'e, es por lo que no se 
pnerle ir a una tribuna, por 
muy (hvsorio que .se sea, a «m - 
lar premisas falsas y cosechar 
aplausos de ipiieiu’s sin refle­
xión juntan las manos

Que el Ossorio diga que -\za- 
ña es “una revelación" y que 
todos los ministros, hasta Gar- 
ner. son “ supergeniois” podrá 
atribuirse a la frecuencia con 
que el orador suelo poner su 
humorismo al servicio de su 
bufete.

.Ahora, lo que ya no puede 
admitirse en .serio es que por­
que una empresa gane millones 
en la explotación de su negocio 
se allrme que lo.s españoles 
viven en la opulencia.

Entre oira.s razones, porque 
da jiona ver a uu hombro polí­
tico haciendo juego malabare,s 
con la verdad, con ei hambre 
del pueblo y la mina de una 
nación [Pero Ossorio “ habla de 
-la feria según le va en ella"... 
iPor algo posa ante los fotó­
grafos al salir dei Palacio, para 
él Real y Preaiilencial. -segxln 
resida en él e! rey o el presi- 
rtenlc.

Que la prensa sostenida por 
la oligaiquía .Azaña-Prieto con­
sidere a éstos como el non pfws 
de la política y que los pollos 
encJiuílslas Gago y Bugeda le 
organicen banquete "monstruo" 
para celebrar el triunfo “ par­
lamentario", al fin V al cabnna-

P R I M E R A  

O  A S  A  =F I S A C  =
:enfccnfecciones para señora

(I) Después, en  el Congreso cons- 
iltuyente, defendía a los estatuflatss 

catalanes, con Ugrimas y  todo.
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da liüDC de extraño, si se tiene 
en cuenta el grado de relaja­
miento a que lia llegado la 
vida púliliea oliclal. Poro que 
el funesto ministro monárqui­
co, eterno “ mediador'’ , inol­
vidable gobernador de Barcelo­
na durante la semana trágica y 
cacique maurista en Caspe, se 
dedique larnbién a hacer las 
veces de "ama seca” de Ma­
nuel Azaña, es expolíenle eiii- ] 
fleante del descoro que Invade 
la política.

O.ssorio y Gallardo, personi­
ficación de la versatilidad po­
lítica, es, segi'in frase afortu­
nada y gráfica de un Maura 
que conserva las, exquísiieces 
del ilustre apellido don Hono­
rio Maura, el “Jesiisern'' de la 
política.

A toda represión guberna­
mental sigue, como la sombra 
a 1 cuerpo, la aprobación del 
sentimental don Angel. El ar­
ma. en I^i'celfina. la semami 
trágica, echa a correr, escapa y 
allí quedan los barceloneses y 
la fuerza pñblica matándose. 
“ Ha sido una necesidad'so.ste- 
ner el prineipio de autoridad”, 
dice Ossorio. Sentencian al 
glorioso general Sanjurjo y le 
condenan a muepte, “ Hay qu'- 
■ser inexorable en el cumpli­
miento de la pena que el Có­
digo de Justicia Militar un- 
pone". dice Ossorio n los pe­
riodistas.

.Mueren diez y seis iiombres 
cobarde y vilmente amelralla- 
dos en la aldea de Gasas 'Vie­
ja^. y e! voto del dniiúcmln 
cristiano es el único emitido 
en e! Congreso —aparte los de 
los ministeriales— que aprue­
ba la conducía gubernamental.

Don .Angel Ossoriu, luciendo 
colla, largos pendieníe.s y de-

laiital de encujes que apenas 
cubre sus senas flácidns, que 
delatan su menopausia, se nos 
presejita en alude a los
políticos que sólo piden mando, 
refiriéndose a los republicano» 
railicales, y escribe:

"Ese que con tan vivos 
apremios pide el Poder, ¿para 
qué lo quiere’? ¿Cuál es su 
historia? ¿Quién le acompaña? 
¿Hasta qué punto se puede 
llar en su consecuencia? ¿Y en 
su conducta?”

Acaso el adulón del rey, el 
incensario de la Dictadura de 
otro Mempi) y luego “hotafu- 
meiro" d« Azaña. tenga razón 
en que en la política Lodo gi­
ra en torno a la ainhicióii de 
Poder, pero el "ama sera del 
que mandil” no es sino un opo­
sitor hunúlde a la plaza de pre­
sidente .del Tribunal de Garan­
tías, con 100.000 pesetas de 
sueldo, automóvil con radio e 
inlinila infirieneia en todo...

Por eso, cuando habla de! je ­
fe del Gobierno el venlrílocuo

de la “ juricidad" se produce 
como un "ama seca"...

Balder, Sanz, Moreno, etoóle- 
ra, buenos e inofensivos artis­
tas qua se ganan la vida con 
el arte de la ventriloquia, com­
pletos infelices, sin pizca de 
"vista", e.stán juirmlos. Si quie­
ren vivir del oficio, lee brindo 
el ejemplo del diputado a Cor­
tes por Madrid, demócrata cris­
tiano, laioo-azaOista, monárqui­
co-republicano, siempre orondo 
y eufórico...

IX’dlqiienee estos populares 
artistas a la política, y hablen 
siempre, por boca de diferentes 
inufii'cos, en favor y elogio del 
que manda, y  vivirán sin esos 
desgraciados tropiezos que da 
el arte ante el hambre...

[mitad a Ossorio y Gallardo, 
y iia.<le dislfrazaros de mujer 
para salir indemnes de Barce­
lona si en peligro os viereis...

Exito editorial sin precedente
Acaba de ponerse a la venia la SEGUNDA EDICIÓN, 
CORREGIDA Y AUMENTADA, del célebre libro de

J O A Q U I N  D E L  M O R A L

“O L IG A R Q U IA  Y  E N C H U F IS M O “
La primera edición, de 10.000 ejemplares, se publicó el 
i.'’  de enero de 1933, y quede agotada el 9 de febrero 
último.

5 l'Ef^ETAS EJEMPLAR en las PRINCIPALE'; LIBRERIAS de ESPAÑA
¡Cordero!... ¡E l gran Cordero! 

Símbolo de U moral republicana j  el encbuáeta 
España.

t ' í  í »

------ ♦ ♦ ♦ ------

L a caída de un trono
por Alvaro Alcalá Gallano

autor de La venliid sobre la 
guerra, y  Junto al volcan, na 
publicado una intwesanlo obra 
en la cual se estudian prolija­
mente las causas y urígenas ue 
la revolucóin y del íli'slroiia- 
mienlo de Alfonso .XIII.

La cuida de wn trono, cuino 
dice su autor, está escrita “ al 
servicio de la verdad” y es un 
resumen de las responsabilida­
des políticas y sociales que la­
mentaron el ambiente revolu­
cionario en España preparando 
el derruml>amienlo de la Mo­
narquía.

A  primeros do abril se j)u- 
blicai’á en Londres una edición 
traducida al inglés con ilustra- 
oione.s fotográfica.-í. Es la tra­
ductora de The fall of a Throne 
la distinguida car.ritora inglesa 
Mrs. Stewart Erskine.

Cautivo.^ en las arenas. Cróni­
cas de un conflnaido, por 

Antonio Gano Sánchez-PasLor. 
Prólogode M. de Palacios Ol­
medo.
Un volumen en 8.“ con artís­

tica cubierta y numerosos fo­
tograbados. Se halla de venia 
«Q todas las librerías de Madrid 
y provincias. Precio; 5 pesetas.

De lo que son y cómo fueron 
escritas estas crónicas, nos ha­
bla el prologuista en la forma 
siguiente:

"Las crónicas de un confina­
do no tienen, por fortuna, iv'tó- 
riea do ningún gén”i'(;. Escrita.s 
al correr de la pluma, lai viv 
Clin escaseces y dillcultadis de 
papel y tinta, sobi" un cajón 
vacío, á mudo de mesa, poseen 
un aroma encantador de since­
ridad, esponlaneidad y .-encillez. 
Pero lo que más agrada m ellas 
es el pudor varonil nm que .«e 
rebuyo lodo diAalIe capaz de

tirodueir pieilad u lástima. El 
ector avisado harto supoinirú 

todas las penalidades que se 
ocultan detrás di estas páginas 
serenas y, a veces, sonrientes. 
Pero su autor no se queja ae 
nada, a no ser de atropellos a 
la dignidad y deiicad.'za espiri­
tual de los dejiurlodos. Hubo 
quien dijo, en cii-rla ocasión, que 
deseaba hacer mendigos. Mas no 
lo ha logrado. Nadie, aun i’n la 
ruina y en la cárcel y en el 
destierro, le alarga una mano 
temblorosa par pcilirle ni si­
quiera justicia. Hay silencios 
que son el prólogo de las más 
severas condonaciones de la his­
toria."

.Sólo nos resta felicitar al au­
tor por la publicación de obra 
tan interesante como necesaria.

La i)resentación del libro es 
iiimejurahle, lo adorna una bo­
nita cubirla y está avalorado 
con interesantes fotograbados de 
tipos y paisajes, por loa que ©1 
lector se dará perfect* cuenta 
de lo que »s 'Villa Cisneros.

Recomendamos su adquisición 
a nuestros lectores.

l
Gran surtido

vestirse a la moda y  disfrutar las 
bellezas de un corte estético admi­
rablemente adaptado a su gusto y 
figwa? Visite sastrería ZARDAIN  
sastre elegante entre personas que 
que distinguen.

I pañería fina, siempre novedades, 
gusto exquisito.

ZARDAIN
Grandes rebajas por fin de temporada. 

Hortaleza 108 moderno.—Teléfono 35953

^Qué se prepara?

Varios registros 
domiciliarios.

En los momentos en que 
nos preparábamos a cerrar 
esta edición se está practi­
cando por la policía un mi­
nucioso registro en *e1 do­
micilio de nuestro director. 
Se nos asegura que a la vez 
se practican otros en las 
casas de significados nacio­
nalistas.

También se nos dice que 
el secretario particular del 
doctor Albiñana, D. Feli­
pe Simón, se encuentra de­
tenido e incomunicado des­
de hace tres días en la Di­
rección de Seguridad.

¿Qué se prepara? ¿Qué 
pasa? ¿A qué obedecen es­
tas diligencias policiacas? 
Lo ignoramos.

Seguramente que, cuando 
estas líneas lleguen a co­
nocimiento del lector, ya se 
sabrá por la Prensa diaria 
el fundamento de todas es­
tas medidas.

Por nuestra parte pode­
mos decir que, según noti­
cias que estimamos fide­
dignas, todos los registros 
domiciliarios han dado un 
resulUulo negativo.

Y, terminamos esta in­
formación, que por la pre­
mura del tiempo no puede 
ser más extensa, con esta 
interrogaición: ¿qué pasa?

S U S C R IB A S E  U S T E D  A

^ € M € E I R

iDsnlpillD p í i n  para alapai 
la laplta le 1.0CD ptaa. Inppei- 

ta a “REIIllEir
Ptas.

Suma anterior.....................  428,00
Una monárquica admirado­

ra de Albiñana................  5,00
Un entusiasta de Renacer... 2,00 
Una señorita repuiilicana... 1,00 
Un niño fascistamonárquico 1,00 
Una señorita monárquico-

fasc ista ......................................  1,00

Una admiradora de la vida 
intachable de Melquíades
Alvarer..........................  1,00

Una señora católica, apostó­
lica y romana.................  5,00

Un monárquico que no ha 
felicitado a  Gil Robles... 1,00 

Un monárquico constitucio­
nal y  parlamentario.........  2,00

L̂ na Tubia ena¡mora<k de 1 
José Antonio.................... 1,00

T otal.............................  .448,00

U L T I M A  H O R A

Al cerrar, y sin tiempo 
para hacer el oportuno co­
mentario, recibimos la gra­
ta noticia de haber sido

puesto en libertad nuestro 
ilustre amigo el ex-alcal- 
de de Madrid, Sr. Conde de 
Valleüano.

El jefe del Partido Na­
cionalista Español ha sido 
autorizado para residir en 
Enguera CValeiicia), con 
el fin de que pueda aten­
der a! restablecimiento de 
su quebrantada salud.

Pero el Sr. Ministro ba 
comunicado que si no es 
bueno, volverá a ser con­
ducido a las Hurdes.

Queda, pues, suspendida 
la excursión que organizá­
bamos a Almería.

También recibimos otra 
grata noticia: Todos los 
que se encuentran en Villa 
Cisneros ven a ser repa­
triados.

—o—

¿Viva la Libertad a los 
dos años de República?

¡Viva!

l l E n f e r m o s  de la v ista l i
No más miopes, prés­
bitas ni vistas débiles 1̂

Con sólo friccionarse en las sienes 
con el maravilloso producto italiano 
de fama mundial LOiDU, evitaréis el 

uso de los lentes y adquiriréis una envidiable vista, incluso 
las personas septuagenarias. Pedid boy mismo el interesante 
libro gratis. Depósito general: U. Marone, A. (Italia).

Falcone No. 1 (Tornero), NAPOLI
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Ha£e un año que se presen­

tó a las Cortes el prnyeoto fie 
ley sobre IneomiiaUbiliclaries. K1 
Gobierno con 61 traló de dar 
¿atisfacción al país, ofrecien­
do una época de ausU*ridad re­
publicana. Había que sanear las 
primeras Corles do Ja segunda 
República csjiañola, y se ofre­
ció al país L'l proyeoto contra 
e l cnohuflsmo, que nosotros de­
nominamos la )''>■ de la I>ecen- 
cia jiolítica.

Pero..., no obstante la pro­
testa general manifestada en la 
Prensa y en el propio Parla­
mento por algunos diputados 
con digiiiilad personal, el pro­
yecto no se aprobaba, y mien­
tras el Sr, Azaña. patélitTameii- 
ío  proclamaba la austeridad y 
espíritu de saerillcio de los liom- 
bres abnegados que hablan te­
nido el óatrioUsmo de hacer la 
revolución y derribar un régi­
men, el proyecto se arrincona­
ba porque el Jefe del Gobierno 
austero no había tenido tiem­
po de informar sobre la ba­
se 5.'

¿Iba a rcgir el desenchufe para 
estas Cortea o para las venide­
ras? En la duda .«e adoptó e! 
criterio más radical; no vol­
ver a acordarse del proyecto.

Hoy, después do un año de 
vergonzoso aplazamiento, el pro­
yecto ya es ley. El Sr. Azaña 
podrá pronunciar otro discur­
so entonando un himno a la 
austeridad republicana.

El país no debe dejarse en­
gañar .por otra nueva lleción 
y  «s preciso que sepa lo que 
ha quedado del primitivo pro­
yecto. Vamos a conducirlo por 
las reglas de la nueva ley.

a).—i a  incompatibilidad pa­
ra los cargos de libre nombra- 
nliento no sé aplicará desde la 
viffonoia de est& ley.

o).—La incompatibilidad pa­
ra los cargos de concejales y 
diputados provinciales se apli­
cará desde las primeras elec­
ciones municipales que se ce­
lebren.

c) .—La incompatibilidad pa­
ra cargos obtenidos por oposi­
ción, concurso, etc., so aplica­
rá (if'sde la.s primeras eleccio­
nes que se celebren.

d) .—La incompatibilidad para 
los cargos de diputados de los 
parlamentos de las regiones au­
tónomas se aplirai'á tii\ide las 
primeras elecoiunes generales 
de diputados a Corles que se 
celebre; y

e) .—Todas las demás incfuu- 
patibilidades se aplicarán des­
de la vigencia de esta ley.

Sigue, pues, Cordero siendo el 
símbolo de la moral republica­
na, porque el proyecto aproba­
do sólo produce, veinticinco va­
cantes de las doscientas a que 
alcanzaba en su primitiva re­
dacción.

¿Moj'alidad?, sí. pero..., para 
otras Cortes; ¿austeridad?, lain- 
bién, pero para los que ven­
gan.

Allora se presenta oí proble­
ma. se abre la interrogación, se 
establece el dilema. Para la de­
claración de esas veini ¡cinco va_ 
cantes, ¿a quién habrá que sa­
crifica.

Ya está aprobado el proyec­
to, ya se ba salvado la austeri­
dad republicana, pero los en­
chufes Clini inúan lo mismo, y 
los hombres beneméritos que 
hicieron el sacrificio de des­
empeñar cincuenta cargos re­
tribuidos, podrán seguir de.s- 
empeñándolos.

El pueblo acoge la ley con 
una carcajada.

j p o L i T i o o s  > io rv A r^ c ^ x J io o s ^ -

D. José M.̂  Pemán y Pemartín

En España el Gobierno del señor Azaña, declara fuera de la ley el fascismo.
En Italia, Mussolini anuncia que ia que es hoy realidad itaMana, mañana será rea- 
iidad europea.
En Alemania Hitler declara a los comunistas fuera de la ley.
En España, Ja Confederación Nacional del Trabajo es reconocida oficialmente. 
’£n Alemania ha vuelto a ondear la bandera imperialista.
En 'España se persigue a la antigua bandera nacional.
En Italia se entrevistan Mac-Donaid y Mussolini.
En España com<enzan a parlamentar Azaña y Lerroux.

DOS A.\A»yn.\s

U  del ColiieiDB y  la del pueble
En uii solo día y en distin­

tos puntos se han desarrollado 
sucesos que demuestran iiasta 
'qué extremo ha llegado la 
anarquía en España.

En Uermigua 'Canarias) los 
huelgistas revolucionarios ase­
sinaron a tres guardias ci­
viles; en Bareolona tres indi- 
viiluos asaltaron una joyería 
y mataron a tiros al dueño; en 
ia misma ciudad im grupo de 
pistoleros dispararon contra un 
fomereiaiite; y en Valencia 
fueron arrojudás treinla bom- 
ias sobre el local de mms 
almacenes.

PiiofJe .sor qin- ei señor .\zaña 
siga manifestando que ia Iran- 
quilidad i>s completa en toda 
España.

La realidad, sin embargu, se 
presenta desconsoladora.

Los extremista-s, sin ley ni 
religión, asesinan, roban, incen­
dian, y las bombas de dinamita 
son ya de fabricación particu­
lar.

Otra vez se ha repetido lo 
de Caslilblanco; mañana se 
repilirá lo de Arnedo, y cual­
quier día volverá a presen­
társele al Gobierno otra sedi­
ción como ia de î asas Viejas.

España vive en medio de 
dos anarquías: la del pueblo y 
la del Gobierno. Cuando triunfa 
la primera, ladelincueneia actúa 
libremente convirlieiido la na­
ción en anctio campo de pillaje 
y bandolerismo; cuando el Po­
der público infringe la ley. 
viola la norma jurídica, la 
anarquía se enseñorea de un 
Gobierno que ha sido residen­
ciado por la opinión. El pueblo 
sufre las consecuencias de las 
do.s anarquías.

Esas consecuencias son de­
plorables para los españoles 
que quieren vivir la recta 
vida de la ciudadanía.

Mientras el se.''or Azaña se 
obstine en seguir rigiendo los 
destinos de la nación, e! pro­
blema no encontrará solución, 
y el Gobiemn se hallará ante 
un dilema: o dejar impunes los 
monstruosos alentados a las 
personas y a la propiedad, o 
reprimir bárbaramente, cruel­
mente, e! movimiento revolu­
cionario, como ha ocurrido en 
Casas Viejas.

El orden público se malb’ne 
y la paz social se sostiene, im 
quemando hombres vivos ni 
bombardeando casas hábilada.s, 
.sinf) con prestigio, con mo­
ralidad. con prnhidail y de­
cencia pública, romo condicio­
nes pnlitieas del principin de 
autoridad.

Por eso, cuando un Gobierno 
es públicamente desacatado 
por etmsiderar ei pnehlo que 
no representa el mandato ni del 
PrJamenlo ni del país, en 
momentos de alteración del 
orden, se ve obligado a con­
ceder la impunidad a los ase­
sinos, ladrones e incendiarlos, 
o a convertir el Peder en 
tiranía y é«ta en crueldad.

Este es el caso dcl Gobierno 
dcl señor Azaña.

Hoy han muerto asesinados 
por las turbas en. revolución 
iros guardias civiles; ayer lo 
fueron otros; en aquella po­
blación se asesina y roba; en 
otra se ml)a y asesina, y 
cuando el Gobierno tenga que 
dar cuenta en e! Parlamento 
de la im;'unidad concedida o 
(li‘ la represión ordenaiia. !'i 
mayoría socialista concederá 
iin_ nuevo voto lie confianza al 
señor Azaña, para que la na­
ción so consuma entre dos 
anarquías, la del pueblo o la 
del Gobierno.
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